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INTRODlTCCION. 

. No me propongo est.ribir prólogo, ni recomen· 
dación de este libro, ni cosa parecida. Ténganse, 
pues, estas líneas como advertencia ó simple expli· 
cación á los lectores que, no hallando la obrilla del. 
todo mala, y juzgándola con criterio desapasionado, 
~·;e constituyan en censores imparciales. 

Doy preferente atención en mis estudios al de 
b iiteratura alemana, en los cortos intervalos de 
:rcr>piro que me permiten las atenciones de la vi· 
da pública. Mis autores favoritos son hoy en día 
\ ;octh(: y Schilkr, Uhland y Heine, como antes lo 
fllcron 1\yron y 1\1oorc. Bien sabido es que, de 
m<'Í.H de un tercio de siglo á esta parte, han estado en 
boga y se han estudiado con empeño, dos géneros 
distintos ele poesía. U no, que lo constituyen versos 
sonoros, grandilocuencia, ideas levantadas y grave y 
mdjestuosa dicción, donde campean á .la vez, junto 
con la forma bella y el aticismo de la lengua, las ex· 
ccle.ncias del arte. El gran N úñez de Arce y F erra~ 
ri, J. P. Velarcle y Olegario Ancltacle lo han cultiva-
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do en nuestros días con éxito brillante. El ótro, he­
cho y nacido al promediar este por muchos concep­
tos excepcional siglo XIX, es chispeante y nuevo, 
más que por la forma, por la idea, por el sentimien­
to; no tiene mayor artificio y, á las veces, es seco, 
pero fácil, intencionado y profundo; fugitivo y som­
brío, pero penetrante, como brote que es del alma, 
á la manera de chispa eléctrica; de aquí que un v~r­
so, una palabra, despierte en ocasiones el sentimien­
to y traiga el recuerdo ele una dicha perdida ó de un 
dolor padecido. Biirger, Heine y otros más, en Ale­
mania, D. Manuel del Palacio, Campoamor y el ma­
logrado Becquer, entre los que hablamos lengua cas­
tellana, son acabados modelos en este género, cono; 
ciclo entre nosotros, ora con el nombre de dolora-el 
!ied afemán-ya con el de caucidll, del cual vamos á 
hablar. 

En Alemania existe aún la verdadera poesía, lo­
zana y espiritual, tierna y encendida. En esa buena 
tierra es todavía el genio benéfico y apacible del ho­
gar de la. familia, quien trae consuelos, esperanzas y 
alegrías al corazón. En las costumbres alemanas se 
mantiene la sencillez, la mutua correspondencia y el 
respeto ele los pasados tiempos, cosas que se guar­
dan siempre en b memoria con cierta especie de ca­
riñoso culto. Allí los dolores, las alegrías y espe­
ranzas tienen su lted ó canción. Desde que nace el 
niño, hasta que el anciano octogenario cierra tran­
quilo los ojos, de sus hijos y netezuelos rodeado, y á 
quienes da su postrera bendición, guarda cantos dul­
císimos, y con ellos arrulla al pequeñuelo, al suave y 
acpmpasado vaivén ele la cuna, y da aliento y coraje 
al ardoroso joven, como presta también consuelos y 
esperanzas al anciano achacoso que se siente próxi­
mo á morir. Yo, ele mí sé decir, que nada me con­
mueve tan honda y dulcemente como los cuentos de 
la abuela, referidos po'r el· poeta alemán, en noche de 
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luna, para adormir al travieso enjambre ele niños que 
la rodean. 

El lz'ed alemán es, pues, verdadera poesía, por­
que es la expresión del sentimiento: grito del cora­
zón que nos lastima, que nos trasporta á no sé.qué 
regiones ele belleza indefinible, y cuya lectura rema­
tamos siempre soñando. Ritcher y Hoffman, poe­
tas exaltados y visionarios, pertenecen también á es­
ta generación. ¡Y tú, Becquer, inolvidable Becquer! tú 
has ~ido, si no el único, el que mejor nos has hecho 
saborear, en lengua castellana, los encantos del lied 
en tus .R/mas inmortales J · 

O me engaño, y en mucho, ó la dolora no es más 
que un reflejo del lied alemán; una y otra composi­
ción son lijeras é intencionadas, y predomina en 
ellas siempre u u sabor melancólico junto con alguna 
idea filosófica. Aunque: opinan algi.mos que clgéne­
ro no es nuevo en las letras españolas, corresponde 
de derecho <Í. Campoamor la gloria ele haberlo popu­
larizado, convirti(~mlolo en sistema, ya se considere 
la pcclt!iaridad del fondo y de la forma, ya también 
la feliz agrupación de seres an:llogos, que tienen su 
Jiliaci6n característica, su personalidad estética. Ade­
más, tal linaje de composiciones lleva impreso el se­
llo de esta nuestra época de análisis y desencanto, 
de dolores y ele ausencia ele fe, que se observa en las 
regiones del arte. 

Un crítico español, La verde Ruíz, afirma, que 
en las lítcraturas extranjeras, Byron, Goethe, Heine 
y otros más, han dejado muchas poesías en que bri­
llan y se ostentan las peculiaridades y primores de la 
dolora-como si ésta fuese más antigua que el Hed­
y concluye declarando, qüe el Fausto no es más que 
una inmensa dolora dr"amática. Afirmación tan pe­
regrina, llega al sumum de la superstición y apego 
al nuevo género literario, entre los españoles. 

Mr. H. ele Blazc, en su libro sobre los escrito-
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res y pÓetas alemanes, analiza el carácter dd !ied, y 
encuentra que participa de la canción, del apólogo _y 
hasta del epigrama. Asienta que el h'ed, nacla tiene de 
absoluto, ya que su <<.cción depende de la disposición 
ele ánimo en que nos hallamos. 1\llí donde el lector 
indiferente no encuentra sino ver~;o~; annonio~~os, con-­
cut::tclos de tal ó cual manera, os impresionaréis has­
ta el punto de que se os caiga el libro ele las inanos 
y sintáis vuestros ojos :::trrasados en lágrimas. En­
tonces todo se trasforma y anima en derrerlor vuestro, 
y, en grata alucinación, escucháis retañir las camp:::t-' 
nas cíe la aldea en el lozano mes ele mayo, y la queja 
ele las cascadas, y el suspiro del viento entre las fron-­
das, y el errante pasaje de las nubes; todo, todo ten­
drá lenguaje, y cxprc·;i{H1 y sc:nt:ido misterioso. Si es 
la hora· del crepúsculo de h tarde, voces melancóli-­
cas munnurarán á vuestros oídos no sé qué palabras 
como del cielo, en lo dulce, en lo melodioso; sombras 
ele seres para vos harto queridos-, aparecerán, y os cle­
vulverú la tierra, siquiera sea por ;_;n momento, cuan­
to de vUestra prop!a vida y corazón guarda avara en 
sus entraií.as. 

En· suma, el ücd es casi siempre triste, lo hemos 
dicho ya, y cuando así, es muy máé; triste que la ele­
gía, la cual sólo nos presenta e\ ~tolor del poeta y 
nunca el n uéstrci; además, nada tiene ele fa m ilial', ele 
íntimo, si así vale decirlo; es siempre 

La p!aintiz•c élég-ic en imtg:,· haó1'ts de dcu/1, 

como di,ce un poeta, que á modo de plafiiciera subli­
me lanza acompasados suspiros y s"ollows; El !ict1 
tiene qüe s:::r un gemido, una lágrima, ó nada; pene­
tra bando en nuestra alma y nos incita á cantar, si 
es que-, tenemos ''OZ para ello. Goethe y SchiHer, 
Ritcher y Hoffman son como los creadores de esta 
hermosa cot11posición; luégo tiraron por esta nueva 
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senda literaria el dulcísimo l3ürger, él inimitable Hei­
ne, Lenau y Uhlancl, el I3eranr-er alemán, llamado 
justamente clj'oclcl a!cmáJt m;ls a!cmáJt de czta!ltos 
ha habido hasta estos días. 

Lo que ha caracterizado la tendencia de la poe­
sía alemalia, desde lo::; íines del c;íglo pasado, y ouc 
se ve revelado en las procluccione~; poéticJ.s, ha sido 
la feliz influencia ele la literatura inglesa. De ella 
participan señaladamente Lcs;;Íng, y Herder, Cocthe, 
Schiller y Biirger. La inspiracÍÓ1~ ele los poeta~; ale­
manes, en tiempos antrsiorcs Zll ~;iglo que ~1caba, fué 
sencilla, ori[rinal y. á bs veces, enérg·ica; pero r:on el 
contacto de,los literatos ingleses el(~ aquella époc3, 
alcanzó, demás ele las buena•; prcncbs <enunciadas, 
solidez y realicbcl, siendo pot· ·n2.turalez~t ~;entimcnta! 
y analítica. Los suaves afecto~; cld hog~u- ele la fa­
milia, la misteriosa comunicz,c.ón con los mucrtos­
;crtículo de fe p<1ra los éllemanes--, campestres esce­
nas y calllpo:; (le 1 ¡;¡t.alla, c()w;LÍLttycJt sw; mejores 
cuadrw; dc:wriplivo:;. \1. ( ;, Kcil, el excelente tra­
dtwlt>r de i:t:; ol11·;¡:-; de Caldcrótt al alemán y auto~~ 
del notable ¡;oc m a 1-et 1/ra y da rpa; J. I-lerner, quien 
con su Visz"mzarz'a de Prcz1ost alcanzó alta nom­
bradía, Lenau, Gri.in y, finalmente, Bechstein, con 
su gran poema, La da1t.ca rlc !os mue dos, son los poe­
tas alemanes que en estos días han obtenido más al­
ta nombradía en los géneros literario:; que hemos 
~numerado. 
. Los patdarcas de la literatura alemana, que 
marcaron la poderosa tendencia ele que hablamos,. 
depurando aclemá~; el gusto y ena]tecienclo el arte, 
fueron el desdichado Bi.irger, Goethe y Schiller, ya 
nombrados, y á quienes bien podemos apellidar los 
fundadores del siglo ele oro de la poesía alemana, si­
glo qué todavía no ve su ocaso en aquella gran Na­
ción. Pero hay otro:; poetas muy reputados, fuera 
ele aquéllos, que, por ~;11 mcrccicla fatüa, son uni-
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vcrsalmente conocidos; éstos son, en primer térmi­
no, Uhland y Heine, aunque del tocio opuestos en in­
genio, ideas y tendencias. Fl primero, como otro 
Tirteo, emuló á Kocmer en lo:; cantos patrióticos; 
á Kocrncr, que llevando el hecho al consejo, pereció 
en el campo de bat;¡lla en clclcnsa de la honra de su 
patria. Uhland, hasta en estos días, es el poeta más 
nacional ele aquella ticn-a venturosa, y sus canciones 
andan en boca ele los literatos, bien así como en la 
ele los soldados y campesinos. Cantó siempre con 
alm;c honrada é ingenua, ora la Religión, la Patria y 
la Libertad, ora también el amor, las mujeres y las 
dulzuras del ho~ar; pero siempre fué grande, siem~ 
pre delicado y original. N o así Heine, el poeta ele 
la amarga ironía--amarga aún, cuando canta, hasta 
en las ternuras del amor-, de los m;Í~; extra vagan tes 
caprichos y tan Inforlu nado como JHirgcr. ( 1 )-

Pero ante•; ele hablar ·de Enrique Heine, para 
llegar al cual lwmos trrl.zZtdo las líneas que anteceden 
y cuyCJ lib1'o, el hlla·;m'::.s·o, vamos á publicar en ver­
so castt:llano. clig·an1os <dg·o de la tendencia de la poe­
sía en l~stos liclnpos. ~~)cría impo~;iiJlc y hasta ab­
surdo tratar de contener Cil límite reducido el varia­
do, ámplio y múltiple C\hjeto de la poesía en la épo­
ca actual. I3icn pudiéramos afirmar que no es ya 

tI) Cupo en suerte á niirgcr todo linaje de inrelicidades. Sien1pre fué 
pol_·rc, pero altivo y de genio .. arrebatado; conoció la nliserin en sus manifesta­
ciones mús dolorosas. l'il'.;ado, :-;icndo muy joven, con una mujer á quien no 
:l.maha, cobró luég'1 pr(J[.J!Hla ~ invencible 1 n.i{lll por su cnf.a·ln, y de 
aquí· el origen de grandes sinsahore:-; para su corazÜil. .i\Jnerta la esposa, ca­

\;úse de seguida con In cuña.Ja, quien no Larde) Cil seg-uir al slpukro ¡Í, -;u hcr­
lnnna. Contrn:_io matritnonio por tercera vez con Ia tristemente cldehre actriz, 
E lisa Ilnhm, que llegó á ser la hebedorn mús g¡·ande de esos tiempos; á los 
tres meses se vió precisado á pedir el divorcio, y por fin nHtrió, agobiado pm· 
la tristeza y el quebranto, á los 45 ele edad. Sus poesías, en todos Jos géneros 
'Jlle cultivó, son obras mncstrns y acabadas. Btirgcr es autor de las baladas 
más tierna~.; y delicadas que tiene Alemania. l.t·uno¡· y ti Cazac!orfi·ro::., e~ de 
1.1 111f\:-; hermosn y perfecto en este género. 
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sólo la naturaleza io que sirve de argumento á las 
concepciones poéticas: entra, y en primer lugar, el 
corazón humano, siempre atormentado por hondas, 
misteriosas emociones, siempre con sus insensatos 
anhelos y sus secretas catástrofes; esto es lo que tra­
duce, pinta y exalta el genio poéti:::o ele este siglo. 
El análisis filosófico y la fría metafísica, han sido re­
legados á unos pocos, y son menos quizá los que se 
empeñan en seguír la senda determinada por los clá­
sicos antiguos griegos ó latinos. Están, pues; rotas, 
olvidadas las antes sagradas reglas de los preceptis­
tas, á quienes siguieron respetuosamente, ac~so con­
tra su querer, Racine, Corneille, Voltaire y otros más. 
De aquí que, con razón y donosamente, afirma un es­
critor moderno, que Voltaire cortaba sus tragedias 
por el patrón obligado de las ele Racine, y hacía ha­
blar al turco Orosmán el propio lenguaje de Cimza 
y los Horacios. 

Ese a~¡;v sublime que hullía en el cerebro de An­
dr<.::> Chcnicr, cwu1dü ascendía sereno las gradas del 
patíbulo, era sin duda el próximo alumbramiento de 
la nueva poesía, fecunda, poderosa y lozana, y cuyo 
primer intréprete hubiera sido esa noble víctima sa­
crificada á la implacable revolución. Y del propio 
modo que ésta se atrevió á trasformar todo, probó 
también la poesía á mudar la inspiración y las ten­
dencias usadas hasta entonces. No tiene, á nuestro 
entender, otro principio que éste la escuela apellidada 
romántica, con su forma ideal é intangible. Sea de 
ello lo que se fuese, es lo cierto que el romanticismo 
acentuó poderosamente el rumbo de la poesía mo­
derna, subjetivándola, en proceder contrario de lo 
que actuaba el clasicismo, cuya única ley y fuente 
era la tradición pagana, cosa hoy en desuso, y como 
norma y regla el atildamiento en la forma; en tanto 
que la otra escuela se Ínspira en el sentimiento, en el 
mundo interior del cm'azón humano, lo cual consti-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tuye ia índole ele la poesía del siglo xrx, cuyos me­
jores intérpretes los hallamos en I ng-latcrra, Alema­
nia y Francia. T .os nombres de Goethe, Schiller y 
Uhland, Byron y Moorc, Víctor H ugo y L:u11artinc, 
vivirán con alto encomio en la memoria de los siglos 
subsiguientes. 

La anacreóntica está en desuso; hoy no se bu:>­
ca, no satisface la fragancia del tomillo y la mejorana, 
y el "dulce lamentar de los pastores" nos causa ris3.. 
¿ Quié11 leerá en estos tiempos con interés y deleite 
al delicado Meléndez, al dulcísimo Garcilaso? Ya no 
nos interesan ni entretienen las 'campestres escenas, 
ni los·embobaclns amores de sencillos campe::iinos. 
La poesía actual se inspira y toma asunto en otros 
cuadros é itúpresiones. La civilización moderna, co­
mo la política, como la literatura, han cambiado el 
curso que llevaban en pasados siglos, y la poesía ya 
no sólo se inspira al calor del hogar dntnéstico y de 
las tradiciones popuhres, rico venero, por otra parte, 
para creaciones y bellezas de primer orden. Los 
tiempos han cambiado también, y como afirma Nú­
ñez de Arce; son de lucha, y nosotros agregaríamos 
que son de grande transición, ora en las rqóones del 
arte, ora también en las de la gobcrnaci{>n de los l•:s­
taclos. Es ley de la historia, y como l:;tl indeclinable, 
que cada -siglo ha de tener su cad.ctcr· c.c;pccial que 
lo distinga de los pasados y prolJahlcmentc de los 
venideros. Tenemos_ como seguro que la filiación 
del siglo que se acerca-será del todo distint::t del que 
le está precediendo: ha y antecedentes para conjetu­
rar lo que será, dada la tendencia característica de lo 
_que vamos observando. 

Pero volvamos ;;1 Heinc. Este gran poeta fué 
de raza judía y vino al mundo en Dussdclorf, el pri-· 
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el poeta ha sorprendido vuestros sollozos y, cosa no­
table, esos sollozos no son sino los suyos propios".· 

Los últimos suspiros de Heine, que salieron de 
su pecho como gemidos de un moribundo, se . en­
cuentran en una serie de lamentaciones p9éticas 
que las intituló, Et tibro de Lázaro, el cual lo tenf::­
mos también traducido, y de él publicados álgunos 
fragmentos. Esas admirables y conmovedoras· pá­
ginas las dictó el poeta desde su lecho ele muerte y 
bajo la terrible influencia de cruelísimos dolores, cau­
sados FUr la parálisis que le redujo á casi absoluta 
inmovilidad durante algunos años. Después de dic­
tado E t libro de Lázaro, sobrevivió Heine solamen · 
te unas pocas semanas. Sus obras publicadas cons­
tan de doce volúmenes, en cuarto menor. 

Confieso que estas traducciones me han costado 
ímproba labor y mucho tiempo, y no dudo serán juz­
gadas favorablemente por lqs entendidos en lenguas 
extrañas, á quienes me atrevo á reclamar siquiera un 
nH:rito: el <k la fidelidad c11 la versión. Ojalá se 
co1npara~><'ll algunas dr~ mis traducciones con ótras 
q11c se !tan hecho de la~; mismas piezas para que, en· 
rigor de justicia, se me confiera lo que llevo reclama­
do. Traductor hay que, para verter cuatro versos 
de Heine, ha empleado veinte heptasílabos. Pre­
gunto yo: ¿podrá haber en ello fidelidad? se cono­
cerán así, en tierra donde se habla la lengua ele Cer~~:· 
van les, las mejores joyas ele la poesía alemana de es~.· 
Lo~; l.Ít~lllpos? ¡Desdichado 1 !cine, cuál te hap hecho. 
aparecer en la rcpúl.Jlica de las letras algunos aüda­
ces atolondrados, siendo así lllle ocupas puesto prin­
cipal entre los grandes poetas del siglo! Pero llQn 
bardos ha habido que, como dignos intérpretes de . 
tus inspirados cantos, nos han regalado joyas de va. 
lor inestimable en nuestra lengu;:t. Honra tan subic. 
da ha cabido á dos ;;oetas americanos; allíestán Se­
lién, y seña]aclamel~te Pére~ Bonalcle, cuyo Caucio-

. ,, 
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'Itero es y será corona de gloria para su autor y lus­
tre para las letras americanas. 

Baste lo dicho hasta aquí para satisfacer mi de­
seo. Por lo demás, dejo á los críticos de cierto jaez­
quienes nunca me tienen en olvido--la para ellos muy 
grata labor de buscar sólo defectos para echarlos en 
rostro y condenar la obra y á su autor. Hágase, pues, 
según su buen querer. 

RoBERTO EsPINOSA. 

----·-... --

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



IX 

mero de enero de I 8oo. Trajo peregrinas elotes ele 
ingenio, junto con originalidad, ver"bo humorístico, 
grande imaginación y vivo coricepto de lo bello; cua­
lidades fuere>n éstas que· las poseyó en alto grado. 
Por la mayor parte de su vida fué desd icha¿,o; sus 
mejores años los pasó en Francia, donde es tan co­
nocido y admirado como en Alemania. Sobrino ele 
un banquero riquísimo de Hamburgo, quien, no te­
niendo herederos forzosos, quiso hacerle su hcn~dcro 
universal y asociarle en el negocio, p2ro el po2ta re­
husó tan ventajosa oferta, por lo que solía. decir:­
"Harto derecho tengo á que me llamen poeta, desde 
que he comprado este derecho con quince millo-, . . 

nef; . 
Heine hablaLa y escribía el francés tan bien co­

mo su propia lengua; escribió algunas ele sus obras, 
en asocio del malogrado 1i ter ato Gerard de N erval, en 
ambos idiomas. Sus Lz"eders ó canciones,. el Inter­
me.?:zo y el Libro de Lázaro, tienen el lirismo niás 
cluvado, aunque en ocasiones mezcla ciertas diso­
nancias irónicas y amargas, con la voluptuosa es­
piritualidad de la más tierna pasión, del más delica­
do sentimiento. Es imposible hallar en autor algu­
no mayor originalidad, y gracia y novedad de esti­
lo; sus períodos ti.enen corte griego, sencillos, fáciles, 
numerosos, y encantan los oídos del lector la varie­
dad más asombrosa de tonos y las más caprichosas y 
llll<~vas combinaciones métricas. 

El iHIÚmt•,s·,r;o es quizá la composición lírica más 
excelente del pol~la. Este precioso poemita, conjun­
to, en la apariencia, ele ideas aisladas y sin conexión, 
obedece en el fondo á una idea preconcebida, á un 
plan calculado de antemano. Que hable ele este 
poema el tristemente célebre Gcrarcl de N erval, amigo 
y confidente de Heine.-"¿Cuál .es el argumento del 
l11termezzof' Dien poca cosa. U na joven, amada 
del poeta, que abandona á éste por un novio ó por 
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lll1 amante rico ó estúpido. He aquí todo, ni más, 
ni menos, siendo así qlle es cosa que acontece todos 
los días ... La niña es hermosa, frívola, coqueta; tam­
bién un tantico falsa, ·y esto, mitad por capricho, mi­
tad por ignorancia. Los antiguos representaban 
nuestra alma lJé0o la forma de una mariposa. Y aque­
l!J. niña retiene entre sus manos el alma delicada de 
su amante, y le hace padecer cuantos tormentos cau­
san los nifios á las mariposas. En ello no hay quizá 
mala intención; pero, con eso y todo, el polvo azuli­
no y dorado quecb impregnado en los d~dos y, des­
lwch:=ts las tenues alas, se escapa maltre:ho y despa-
Yoriclo el pobre insecto____________ . 

"Aquel argumento harto común, que no suminis­
tra material para dos p{tgina~; de novela, se· ha con­
vertido en un gran poc111a, man<'jado Llor Enrique 
Heine. El alma cnl<~ra con1o que vibra y !;e mani­
fiesta en esas composiciones cortas, ele la~; cuales h 
más larp·a no excede de cu:.ttro ó cinco estrofas. Pa­
sión, h~~1da tristeza, crm:l ironía y vivísimo .<-:f'nti­
miento de la naturaleza y de la hermosura plástica, 
allí se cncuc,ntr;;w en la proporción más imprevista y 
feliz. Crandcs pcn:;amicnto:; 111oralcs, condensados 
en dos versos, meno~; aun, en do~; JJal:thras; lll1 rasg~o 
cómir·o o:;. hatT llorar, un ap(¡,;\.r()r(·~ pal(~ticn prov~ca. 
vucstr::t ris;l. Hcdw sÍ\lF\\l:tr: <'ra las L'wrimas, ora. 
súbitas sonrisas ;lsoman ;\' \'UCsl ro~; (~o~-; ;~ se pi nl.an 
Gll los labios, sin que se pueda decir pOI" qué: ¡de tal 
manera la secreta fibra ha ~;ido pulsada pcr diestra. 
mano! Cuzmclo ~;e lec el hztcrmczzo, cxpcriménta~;e 
uno á manera ele terror oculto. Os sonroj;'tis como 
sorprcncliclo en vncsu·o secreto; sentí~; rimadas las 
palpitacione~; de vucstt·o corazún en esa~; cs.trofas y 
en esos verso~;, casi UJc.los de ocho sílabas. Aquellas 
s.ecretas lágrimas que habc~is clcrramaclo á solas, allá 
en lo oculto de vuestra morada, hélas allí fijadas y 
cristalizadas sobre una trama inml;rtal. Como q\Ie 
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DE li. REINE .. 

Es d bosque, antiguo bosque 

De tristes encantamientos; 

Allí de la ftor del tilo 

El aroma aspiro, y siento· 

Que un rayo de lUna inltllr.ia 

lk almo deleite tÚi pecho~ 

Escucho mientras camino 

Leve ruído en el viento: 

Es el 1'uiseiíor que canta 

Del cruel amor los tormenTos; 

Canto es de amor, y su canto 

L·::; gemid•> lastimero, 

Y es Í<'tgrimas y sonrisas, 

Y pen;¡s y de1'ancos. 

¡ Tán tristemente se agita, 

Son tán dulces sus.lamcntos,: 

l}uc mis suciiuc; nlvi.dados 

Rcn~kcr ;ti pu.ntu_:;icnto! 
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Sig·o avanzando en el bosque, 

Y ante mí alzarse veo-

JVIerccd á un rayo de luna--

Un castillo de alto techo. 

E·J1toniaclas las vental1a1i 

Están, y en redor advierto 

De aquello~ escudos: muros 

Tal tristeza y tanto duelo, 

Que bien pudiera decirse 

Que son de la muerte asiento. 

Ante la puerta se encuentra 

Una cl;fiqg-c, cuyo a;;pc..:cto 

Al propio tiempo es horrible 

Yatractivo; tiene el cuerpo 

Y las garras de león, 

Mas la cabeza y los pechos 

De mujer bella; mirad<t 

Llcn<i de atractivo y fueg·o 

Que al plaL~cr sensual inci.t<t í 

Sonri.sas ele labios trémulo;~ 

.Que en clulcísit~1as promesas 

Llevan placer y mistc1:ío. 

¡Et ruisciíor modulaba 

Tan duldsinws gorjeos! ..... 

Resíf'.tir mús ya no pu(k: 

La besó n1i labiu férvidu, 

Y quedé conio cncant<\clo 

\' de :-;(h he'chizos preso. 
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Se animó el inerte mármol, 

Y suspiros ele su pecho 

Exhzt!aba, bebiendo ávida, 

Con sed voraz, de mi beso 

La ardiente llama, aspirando 

Casi hasta el lÍitimo aliento 

De mi vida, y jadeante, 

De placer en el acceso, 

Me oprimía con sus garras 

Y destrozaba mi cuerpo . 

• .• -# 

¡Oh, martirio delicioso! 

Fruición del dolor intenso! 

¡Oh, padecimiento y goces 

Nunca sentidos, innwnso.s! .. 

,En tanto que de .:_:,;a boca 

lHe embriaga el. bes() de fuego, 

Crueles heridas sus garras . 

Hacen en mi exhausto cuerpo. 

-¡Oh, amor, oh, bella eslingc! 

El 1~ui~eii.or cantó tierno, 

¿.Por qué dolores mortales 

iVIezclas en todo contento? 

¡Oh, amor, oh, bella esfinge! 

. Revélame este secreto ..... . 

-Hace ya más de mil años 

Que vanamente lo inquiero. 
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1 

En el pt(cidu y SlF1\'C mes de mayo, 

Cwmdo rcmpcn las flores el botcín, 

l'rendi()se dulcemente 

El amor en mi tierno et•raztín. 

En d plácido r sua\-c 111C!'\ de mayo, 

Cuando rompen las aves su c'antar, 

Declaré· ;Í la que ad\Jro 

'l\li:; d¡;:seos temisiuH>S, mi ;iCín. 
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J 1 

El rieg-o de mis l<Ígrimas 

Hace brotar de súbito mil flores, 

Y mis su~;piros truécanse 

En coro de parleros ruisci'iorcs. 

Si amarme quieres, niiia, 

Todas aquellas flores tuyas son, 

'{ frente á tu ventana 

El canto oir<Ís del dulce rui:;cilor. 
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TTI 

'E~ otros tiempos 

Amó mi alma 

Rosas y lirios, 

Palomas, sol; 

Vcro hoy en día 

Ya no·Ia~ ama: 

Y o amo á tí sola 

Fuente de amor, 

·Pues. para mí ere~. 
¡Oh, mi adorada! 

La rosa, el lirio, 

'Paloma y súl. 
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Cuando miro tus ojos, vida mía, 

.Mi mal olvido y mi dolor se c:alm<t; 

Si te besan mis labios, al instante 

La salud y el contento inundan mi alma. 

Y si la sict1 sobre tu seno inclino, 

Gozo como del ciclo experimento;. 

Mas, si oigo de tus labios un lt t11!1!', 

Yo no sé 1mr qué tiemblo y me lamento. 
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V en y junt;l ú la mía tu mcjiHa, 

Y que al par nuestro llanto se confunda; 

Ta corazón oprime contra el mío, 

A~í sus do:; ho~~ucras serún una. 

Y cuando en esta hoguera se dc;;bordc 

Raudal de nuestras l;Ígrimas cual nunca, 

Y con fuerza te estreche entre mis bra;:os ..... 

¡Oh, moriré de <tinor y de n;ntut·a! 
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YI 

De un lirio en el blanco cáliz 
. ' 

Sumergir quisiera mi alma;_ 

La flor sttspirara entonces 

u na canción á mi amada. 

La canción se cxtremecicra, 

Como el beso e¡ u e me daban 

Sus labios en otro tiempo ..... 

Tiempo de misterio y calma. 
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VII 

i)esdc há millan.:s de ail.os, allá arriba, 

Se mantienen inmóviles los astros; 

Silenciosos y quietos 

Coli doloroso amor se están mirando. 

Hermosa y rica lengua e:; la que hablan, 

Y á fe, ningt'tn ül6logo 

Comprendet· alcanzara la bcilcza 

De aquel idioma rico y mi:3tcrioso. 

Yo, lo tengo aprendido, y ct·co nunca 

Ser capaz de ol vidat'lo: 

El rostro de mi amada de g·ramálica 

Me sirvirí y diccionario. 
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VIII 

En alas de mis cantare~ 

Yo te llevaré, mi amada, 

Del Ganges por las riberas 

.[\. una deliciosa estancia. 

Allí en t1n jardín. ameno, 

Que un rayo de luna acbra, 

Espera la flor del lrlto 

A s;1 bicti querida hermana. 

Cuchichean los jacintos 

Entre sí, m~s luégo cambian 

Con los irisad~s astros, 

Qué de amorosas mi¡·adas! 

I ."as rosas,. la~ frescas irosas, 

Y los claveles y dalias 

Se refieren al oído, 

Qué ele historias pcrfunudas! 

Se aproximan .la!~ gacelas 

Y eset~chan, .y á la ct¡stancia 

La corriente del sazrado, 

l-Uo sordamente brama. 

1\ llí nos recostaremos 

Bajo las gallardas palmas, 

Y tendremos sueños gratos 

D..: cclc~tial bienandan7a. 
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IX 

La flor del loto soportar ;1o puedr:. 

El esplendor del sol;' 

Soiiolicnta, incliÍ1ada la cabeza, 

La noche aguarda y su fugaz rumor. 

* * * 
La pudorósa luna, que es su ani<mtc, 

La viene ;Í, dc~;pcrtar 

Con sus tibio.<i fulgorc.s, y el clcsplicg¡¡ 

Las gracias de Sll tallo virginal. 

1\fira y fulg·ura, )'en los aires qticda 

Susr;ensa de ¡i:isión; 

Llora de arrwr y SCiltimicnto tici.iJbla, 

Y es de angustia el suspirO Je su-::1.mor1 
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X 

En las aguas del Rin, del sacro ríu, 

El domo se rcfh:ja 

De Colonia la grande y venerada. 

Sobre el domo, con ftÍlgic!o atc't\·Ío, 

Y en atractiva faz, mirar s< deja 

U na imagen sagrada-. 

Ella sobre el desierto de mi vida 

Fulguró suavemente á toda hor<c-. 

Fragantes flore~ y áng·clcs alado~; 

Allí á Nticstra Sciíora 

l'or do quiera circundan inclinados ..... 

¡Ah! cuánto en esos labios y esos ojos 

Y esas roscas mejillas 

Veo los ele mi amada retratados! 
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XI 

¿Que ttí no me am:~.s, dices? que no me ama~? 

l'llcs ello, vida mía, no me inquieta;· 

Si tus ojos mirar pudiese amante, 

Contento como un rey siempre me vieras. 

¿Que á_aborrcccrme vas? ya me aborn:ccs? 

Tu boca purpurina Jo confiesa; 

Mas, déjamc besar tus roscos labios, 

Y vcr!ts que es:; beso me consuela.· 
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¡Oh, no jures! te ruego, pero abráz:tme; 

No creo en juramentos de mujer, 

Es dulce tu palabra, pero el beso 

Que te robé, es más dulce que la n1icL 

Te poseo, mi bien1 y eso me basta; 

Pues para mí yo tengo, ¡dulce bien! 

Que la palabra es fugitiva, es sólo 

Un airecillo tenue, nada es. 

¡Oh, jura, jura siempre, amada mía! 

U na palabra basta, lo creeré. 

Déjamc sobre tu seno reclinarme 

Delirante, y feliz me llamaré. 

Creo que eternamente, ¡oh, mi adorada! 

.J\marúsmc, y aun más si puede ser! 
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Xlit. 

i e t1 ún tas d u lees cailcioncs 

¡\ los ojos compuse ele mí amada! 

Y qu<: de trovas en distintos sones 

i\_ su peq ueíia boca he clect:cado! 

Prometí, y aun prometo, 

Que si mi amada corazón tuviera, 

Sobre stt corazón .ro le escribiera 

Un hermoso y poético soneto. 
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xl:V 
'·:; 

¡Estúpido es el mundo, el mundo es ciego! 

Vuélvcsc día á día más absurdo: 

Dice de tí, mi amada, t;l insensato, 

Que tienes mal carácter! necio niundo! 

* * * 
¡Estúpido es el mundo, el mundo es ciego! 

N o te conocerá ..... ¡no alcanza, iluso, 

Cuánto estremecer hacen ele ventura 

Tus abrazos y pesos! .... ¡m une! o estúpido! 
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XV 

¡Oh, mi adorada! es menester me digas 

En este día mismo: 

(Eres acaso una visión creada 

Por el poeta en el ardiente estío? 

Pero, nó: esa pequeíi:a, linda boca,. 

Esos ojos que encantan; 

·Criatura tan bella, tan amable, 

N une a el poeta soñó ni la creara. 

Vampiros, basiliscos y dragones 

Y otros monstruos y fieras, 

Que la fábula cuenta, crea sólo 

La mente soñadora del poeta. 

Pero cuanto te adorna, .mí q uericla, 

Esas tiernas miradas, 

Y aquella tu malicia y rostro hermoso, 

Nó, jamás el poeta lo creara. 
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XVI 

Como surgiera vaporosa Venus 

De entre las albas espumosas ondas, 

Se alza hoy mi amada con su real belleza, 

Porque es el día de su alegre boda. 

¡Corazón, corazón! tú tan sufrido, 

Por su traición no la aborrezcas;ahol'éi, 

Sufre y excusa .... ¡Cómo no excusarla 

Si es mi adorada cual sensible loca! 
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Aunque al decirlo el corazón se rompa, 

Ya no te quiero más; 

¡Oh, alma mía, para mí perdida, 

Ya no te quiero más! 

* * * 
Te veo q:tú-: deslúr'nol'a's coú el b:riilo 

De 'atavío nupciál; . 

1Vias de tus Jiiyas ningún rayo aclara 

La noche de tu alma f><'pulcral. 

* # * 

Há tiénipo qiie Io sé ... -.. ;l'e ví et1 mis sueños, 

·Y lk boche miré 

Que tu alú.ti ·ucHó, y las scri)iciltes, 

Que en ella discurrían, contemplé. 

Esto miré turbado en mis ensueños; 

Toda vía niás ví, 

Y pude conocer, alma de mi alma, 

Que en lo oculto, cual yo, eres infeliz. 
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XVIII 

Sí, tú eres infeliz, alma de mi alma! 

Quisiera no lo seas, aunque siento, 

Que en tanto que la muerte nos destruya, 

Infelices ttÍ y yo de ser tenemos. 

Miro la burla que retoza inquieta 

Al redor de tus labios, y la altiva 

Mirada de tus ojos, y el orgullo 

Que, aunque latente, tu albo seno hinch; 

Y me digo con hondo desaliento: 

Eres cual yo infdiz, amada mía! 

Pena escondida palpitar tus labios 

Hace, y lágrima oculta el brillo eclipsa 

De tus ojos, tu altivo pecho roe 

Secreta y fiera llaga á la continua, 

Y me digo entre tanto: desdichados 

Los dos seremos siempre, amada mía! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-24-

XIX 

¿Del todo has olvidado 

Que mío fué tienqpo há tu corazón; 

Ese tu corazón tan dulce y falso, 

Que nada más falso hay ni seductor? 

¿Del todo has olvidado 

La inquietud de mi pecho y el amor? .... 

-No sé si aquélla ó éste fué más grande, 

Que fueron sólo sé graneles los dos. 
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XX 

Y si las flores, las graciosas flores, 

Supiesen cuán profunda es la ancha herida 

De este mi corazón, en ella el bálsamo . 

De su fragancia al punto verterían. 

Y si los melodiosos ruiseiiores 

Supiesen que estoy triste y harto enfermo, 

En dulcísimos trinos desatáransc 

Por acabar mi inacabable duelo. 

Si allá en lo alto las estrellas de ero 

Mi afán y mis dolores comprendieran, 

El cielo abandonaran y traerían 

Celestiales consuelos á mis penas. 

N a die entre todos, nadie saber puede 

El malaclor pesar que me acompaña; 

Sólo ella lo conoce, ¡ella que artera 

Mi corazón despecbzó inhumana! 
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XXI 

¿Por qué las tempra .. nas rosas 

Así pálidas están? 

¡Oh, bien amada ele mi alma! 

Dímelo, ¿por qué será? 

* * * 
¿Por qué en el verL!oso césped 

Las violetas están 

Así mustias, así enfermas? , 

Dímelo, ¿por qué será? 

¿Y por qué la alondra canta; 

Su raudo vuelo :11 alzar, 

Con melancólico acento, 

Y un como hecloi' Sef)tllcral 

De los bosques de jázt'ni ncs 

Se exhala? .... por qué será? 

¿Por qué el sol manda sus rayos 

Fríos, tristes á la par, 

Y la tierra como tumba 

Funesta, lóbrega está? 

~· 
* * 

¿Por qué yo mismo tan triste 

Y enfermo estoy? qué será? .... 

¡Oh, bien amada de mi alma, 

Respóndeme, por piedad! .... 
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¡Oh, bien amada de mi alma, 

De mi corazón imán! 

¿Por qué cruel me abar\dona-stc 

En este mundo fitlai? 
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XXII. 

Murmuraron ele mí y aun se quejaron, 

Dañarme pretendiendo; 

Mas, lo que en realidad abrumó mi alma, 

Jamás, nunca decírtelo .supieron. 

* * * 
Con ackn1Ún altivo y gravemente 

La cabeza movieron, 

Y cuando dt'ablo al fin me ápellidaron, 

Tuviste la simpleza de creerlo. 

* * * 
Y, sin embargo, lo-peor de todo, 

Jamás, nunca~supicrun: 

I'ues lo pco1:-y lo CJUC es mús-lu esttípido, 

Bien ocLtllo guard(tbalo en mi pecho. 
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XXIII. 

Los tilos florecían, 

Cantaba el ruiseñor, 

Reía alegremente 

Por donde quiera el sol. 

Entonces me abrazabas, 

Y tu brazo en redor 

Del cuello, me c.eñía; 

Entonces la presión 

De tp pecho ::1:gitado 

Sentía suave yo. 

* * * 
Las hojas se cayeron, 

El cárabo graznó, 

Lanz~ s9bre ll()Sotr.p~ 

Tristes rayp::; el s?l. 

Entonc.es, fri~mente 

Nos dijimos: ."Adiós!" 

Y atentos y_ corteses 

Nos fuimos .... tú y yo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-30-

XXIV. 

Mucho los dos nos amamos 

Y nunca mal nos hicimos; 

Hasta á · marido y mujer 

Jugámos ...... éramos niños; 

Y nunca nos arañámos 

Ni de palabra reñírnos. 

Y después, juntos también 

N os chanceámos y reíamos, 

Y, cual antes, tiernos besos, 

Bien si á hurtadillas, nos dimos. 

De nuestra infancia evocando 
\ 

Los placeres fugitivos, 

Jugamos al escondite 

Del bosque en el laberinto; 

Y es lo cierto que tan bien 

Tú y yo nos escondimos, 

Qtte nunca nos l1allaremos 

Del mundo en el torbellino. 
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XXV. 

Fid la,rg~ tiempo me fuiste 

Y por mí te interesaste; 

En mis penas y. estrecheces 

Me asistÍa5 consolándome ! 

Con qué beber y comer 

Me diste, y suministraste 

yestidos, y el pasaporte 

Para el inmediato viaje. 

¡Oh, mi amadal á Dios le pido, 

Del frío y calor te guarde; 

Pn·o que el bien que me has hec!w 

Mmca, jamás te lo pague. 
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XXVI. 

Y mientras largo tiempo, 

Aturdido, impaciente, 

Por extraños países yo vagaba; 

Parccióle mi ausencia inacabable 

A la hechicera mía, y derrepe~lte 

De novia se compró rico vestido; 

Luégo, tien~a y afab..le, 

A 1 novio m<Ís ru ín acariciaba. 

Y, con todo, es tan linda yhec:;hicera 

La dulce amada mí_~, _q,ue su imagen 

Ante mis ojos se halla donde quiera; 

Y miro aún qe sus divinos qjos 

Las púdicas violetas, 

Las tintas de Stl rostro sonrosadas, 

Y de su frente cándida los lirios, 

Lozanos siempre._. Creer que yo pudiera 

De semejante amada separarme, 

La torpeza sería 

Más torpe que en mi vida cometiera. 
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¡Oh, dulce amada mía! cuétnclo te halles 

En el sepulcro obscuro recostada, 

Y o bajaré á tu lado, y cuanto pueda 

A tí me estrecharé con febril ansia. 

Te abrazo ya, te ci<.:n--u entre mis brazos, 

Ardoroso te estrecho. ___ y tú en silencio, 

Y frÍa CSÜS J p<llida Cllal mái·mol!. - .. 

Y o grito, y me cstrcniézco y tieüiblo y muero! 

Suena la media noche, ~·-se kv<pltan 

Los muertos y, en . bandadas nebulosas, 

Danzan, pero nosotros uos hallamos 
' • • 1 ~ 

U no del útro en brazos en la fosa. 

Y en el día terrífico del juicio, 

Cuando se alcen al són de las trompetas 

Los muertos de sus tumbas, y á únos goces 

Les venga y á ótros perdurables penas; 

* * * 
Nosotros, vida mía, sin curarnos 

Del embolismo aquél, nos mantendremos 

J\ costado;;, y mudos y abrazados 

l•:tennlllenle qlledaremos q uictos. 
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XXVIII. 

Del frío Norte en una escueta dma 

Un pino se levanta solitario~ 

En tanto el pino sueña, 

Cúbrclc cual ~lUclario 

Envoltura de nic\'C refulgente. 

Suei'ía con una palma desolada, 

Que en el lejano ÜloJIO:lltc, 

Solitaria se qucj~ y tacitqrna 

Sobre roca desnuda y abras.ada. 
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\' dijo la. cabeza: ¡Ah! si yo fuese 

De lus pies (k mi amada el escabel, 

.t\ u De¡ u e rc:cÍ•J pis~'u·amc, no oyera 

(_Jucja ninguna. de ú1i labio lid. 

Y dijo cf corazon: ¡"\Id si yo ft¡'c,;-;,; 

El acerico do suele prcn.Lr 
• '! ·, ~ . _: -

Sus agujas, y si ella me p~nl!:as·~, 

1\Ic ~tlq:Tara b sang-t•c ;tl ver cor!"et·. 

Y elijo. l<i canción: i ,\h! si yu fuese 

lJe sus rizos el tro1.o e-l~ papel, 

i\lurmurara <Í su .oído cu:t.nlo \·i•:c 

En m[ y rcspir;L d,~n!ro de :ni :;ét·. 
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XXX. 

e u ando 111 i bien amada 

De mí lejos, muy lejos, se encontró, 

De reír olvidé, y aunque donaires 

-]unto ;Í. mí proferían pobre~¡ diablos, 

Reír no pude yo. 

Desde que la perdí, ¡ah! ya no tengo 

El poder de llorar! 

Mi cora;;Ón de pena se desgarra, 

Y, aunque quiero, llorar no puedo ya l 
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XXXI. 

Y o de mis g-randes clolorc~ 

Hago can"ciones pequeñas, 

Que, agitando su plumaje 

Sonoro, su vuelo llevan 

Al corazón de mi amada 

Que es la causa de mis penas. 

El camino ellas conocen, 

Mas luégo hacia mí revuelan, 

Y, aunque quejosas, no quieren 

l~eferirme lo que vieran 

En el falso corazón 

De la que causa mis penas. 
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XXXI f. 

Yo no puedo olvidar, ¡oh, 1111 q uerit!a! 

iVIi dulce compaíiera, 

Que en tiempo no )Tn}o,to míos fueron 

Tu amante co1:azón y ~!l al1pa ent.era. 

Poseer aún tu c()razó.n, mi vida, 

Cu;Ínto bien lo qqi~i~ra.-

i Tan tierno ftlé conn¡ig·o y tan amaqle !-­

Pero oye: en ct,mp,to al ;.lima, sepultarla 

Puedes muy bien, que alienta aquí en mi pecho 

Un tal exceso de alma, que pudiera 

La mitad i1;fu11.dirtc, y cJ.e s~g~,~ic!<L 
Contigo en~.relaz¡mne de tal 1notio 

Que hiciésc11)os l()s c!os, ¡oh, q1i qtH:;rkla! 

De nuestro corazón y almas un todo (.1). 

(l) .l!..'n. esta rima, sin 'i'ariar la ·idt.'tl, llc'/Jios raJJ.Ibiado los t"OI!rr'flos: d 
t!l!J• nos abli'g·a.-ron el r,•.rp, fo d la d~?li~·ade::a d<.' J';•ntimientrJs d.: ntuchos di uucs­
lros lcctor~s _y, sob-rt. todo, 1llltslro pr~/Jio qut'rc'r. Prtg·untamos: ¿no ttn/c mds 
t! corilzdn que el C/l(~rpo?-. B"l cora'zón es 1'tsidr'JZ(Ít1 dt' lo más titJ'JZO, intimo 
l' JTflb.'c qur concibt• la 1!1t'J!Ü /uriiW11;1. 
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Por los bosques y praderas, 

Alegres, endomingado?, 

Se divierten los sencillos 

Ca m pcsinos; .saluclando 

La bella natqralc.za 

Van triscando con1o C<Jbros; 

Lanzan gritos de alcgrÍ<', 

Y con ojos aso m braclos 

Contemplan h l1orescencia 

De la verdura del campo, 

Y con sus graneles orejas 

Absorven del c'oro arpado 

Las nníltipks melodías 

Que asordan lwsc¡ u es y prados. 

l'das yo, con gruesa Cortina, 

De mi solitario cuarto 

La ventana cubro; y váleme, 

En pleno día asaz claro, 

U na agradable visita · • 

De mis espectros amados. 

l'v1i amor difunto aparece 

De las sombras regresando; 

Junto á mí se oicnta, y pártcmc 

El corazón con su llanto. 
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XX:Xl\'. 

De días olvidados 

En tropd las imágenes saliendO 

De sus tun-ibas, me muestran cuúl solía 

En tiempos ya pasados 

Cerca de tí vivir, amada mía. 

Por bs calles, ele día, 

Yo solo y taciturno divagaba; 

Los tz·anscuntcs mirábanmc asustados: 

¡Tan triste y de m u dado me encontraba! 

De noche, mejor me iba, pues las calles 

Las hallaba desiertas y calladas; 

Yo y mi sombra vagánws en compafía. 

Con paso atropellado 

El puente atravesaba; 

Al través de las nubes, misteriosa 

l. a luna saludábame; agitado 

Al frente de tu casa me paraba, 

Y en tanto que miraba silenciosa 

Y oscura tu ventana, mi sombrío 

Y cnfer'mo corazón se desangraba. 
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\'o sé que harto á m en u do desde lo alto 

De tu balcón las calles has mirado, 

Y que bien has podido conocerme, 

Al rayo de la ltttta, 

'~ual inmóvil cohtmna allí plantado. 
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XXXY. 

Un joven ama ú unll. niii<t; 

l'cro ésta á ótro prefirió; 

l:<:ste á su vez <tmab<t i ótra 

Y con e]]¡¡_ se casó. 

Dt: pt:~;aduml>rc la niC1.t 

Ctin el pri11ier Ltnrari·6n 

Que ic sale <i sll camino, 
Se c:~sa sin diklción. 

i * ;t;· 

I Llrto mal se encuentra el jo1'Cil; 

i\Ias no es marav;lla, nó; 

l'orq u e ésta, <1llllC[ u e vieja historia, 

Siempre nueva se mostró, 

Sólo que al que tal sucede 

Lk1·a muerto el coraz.)n, 
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XXXVI. 

¡Ay! cuando escucho la canción sentida 

Que en un tiempo que fué mi ·amor cantaba, 

Mi pecho acongojado 

D..::! dolor al embate se e¡ uebran ta. 

* * * 
Deseo obscuro y pcrsistentc·Ján%-~m~ 

Del bo~quc á las alturas silenciosas: 

Allí en raudal de lágrimas 

Disuélvcnse ele pronto mis congoja~. 
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XXX\'11. 

Con una princesa joven 

V de pálidas mejillas 

Solié; bajo de los tilos, 

Scnt<tdos, yo la tenía 

Junto á mí, y la abrazaba 

Con ternura y pasión •;¡va. 

--No quiero, ll(Í, de tu pa<.ln.: 

! trono, yo k decía; 

i quiero su cetro de oro, 

Ll corona y pedrerías~ 

. tí sólo busco y quici-o, 

lor ele belleza divina. 

_:Lo- que pides no es posiLfe, 

.cspondió a1 punto la niiia; 

~a tumba habito y no put::':!o 

Venir junto á tí ele día;. 

Y es porque te amo que sncio 

Venir de noche á hnrtacliflas. 
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Subrc barca ligcra-¿lo recuerdas?­

Sentados nos hallámos ttí y yo; 

J .a noche estaba silenciosa, y muelos 

Vagábamos del mar en la extensión. 

La isla misteriosa de las almas 

Indecisa mostrábase al claror 

De la luna, y allí suaves acordes 

Se eswchaba y de danzas el rnmor, 

Más y más suaves los acordes eran, 

La danza, se agitaba más y méÍs; 

Y entretanto nosotros, ¡ah! vogábamos 

Sin espcram:a en el inmenso mar. 
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XXXTX. 

Te amé, y te amo atín! .... lksplomanísc 

T:l m un do con fracaso; y de sus rttínas 

Se alzarán poderosas llamaradas 
1)e la intensa pasión que me domin~ .. 
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XIJ, 

l'nr el jardín paseaba en-una hermosa 

\' cspiC.:nclida matiana; 

Lcts flore~; cuchicheaban afanos.is, 

!'ero yo silencioso caminaba. 

Las llores cuchicheaban, y mir:'tndontc 

Dccíanll'lc con bsti m a: 

-¡Oh, yos, triste amador, el sin ventura! 

No os enojéis con nuestra buena hermana. 
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XLI. 

Como cuento fanListico narrado 

En sufocante noche del estío, 

.-\sí mi amor ful:,;·ura 

En su son~bra intlcci~a de continuo. 

En un jardín lozano dos amantes 

Vagaban solitarios, s ilencioscis; 

El ruiseiior cantaba, 

Y lucía la luna en elíseo hermoso. 

De impro\;iso la bcll<i se detuvo; 

Arroclillóse ante ella el caballero; 

Y del desierto vino 

El gigante, y la niiia huyósc luégo. 

En su sangre baiiado el caballem 

Cayó ex<Íni me en tierra, 

En tanto que el gigante regresaba 

Lent:\ y pausadamente á su caverna. 

De todo en todo asesinado me hallo; 

Que me entierren,. por cierto, 

Es lo único que falt<:, y os anuncio 

Que está acabado el lastimoso cuento. 
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Todos me atormentan, todos 

l\'Ic hacen gemir y rabiar; 

Ccn su carii'ío los únos 

V con su odio los clcm~Í~. 

1\Ie han envenenado el agua, 

M e han cril ponzoiiado el pan, 

C:m su cariiío los tÍnns 

Y con su odio ]os dcmús. 

"\:' la que más. me atormenta 

)' me enfada sin cesar, 

Ella. __ _ nunca me tuvo odio, 

1\i amor me lu\·o jamús. 
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XLilT. 

Quema el ardiente estío en lus >llcjmas, 

·E1~ tanto c¡uc el invierno, el frío invierno, 

Nieve en tu alma tk;tila. 

'·* :~ * 

l'cm esto un día cambiar;!, amor mío: 

En tus mejillas surgirá el invierno 

V en tu pecho el estío. 
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XLIV. 

Cuando dos que se quieren se separan, 

¡Ay! la mano se dan, 

Y mudos y anhelantes se despiden; 

Y suspiran y rompen á llorar. 

* * * 
Lágrimas no hubo, ni suspiros hubo 

En nuestro último ádiós: 

El llanto y los suspiros, alma míot, 

Asomaron después, y aun duran hQ,t~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-,...52-

XLV. 

Sentados al rededor 

De una mesa el té tomaban; 

Sobre el amor discurrían, 

Hombres graves, be) las damas; 

Ellos, en sentido estético, 

Y ellas, sintiendo parlaban. 

-Ser debe el amor platónico, 

f:.l buen conscjcm exclama;-,­

Sonrió la consejera 

Y un ¡ay! suspiró en voz baja. 

Grande boca abre d canónigo 

Y con voz dice aflautada: 

-El amor no debe s.er 

Sensual; que la salud daña. 

-¿Por qué así, señor canónigo?­

Preguntó una joven dama. 

Con voz dolorida y triste 

Así la condesa exclama: 

-El amor es solamente 
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Había aúrt en la mesa 

Un lugarcito: faltabas 

Tú allí, mi amada, que bien 

Tu opinión acreditada 

Sobre el amor, tal cual es, 

Dado hubieras sobre tántas. 
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XLVI. 

¡Que mis cantos están emponzoñados! 

¿Cómo estar no podrán, 

Si hí misma veneno derramaste 

En la flor ele mi celad? 

* * * . 
¡Que mis cantos están emponzoñados! 

¿Cómo estar no podrán, 

Si dentro el corazón llevo serpientes, 

Y te llevo además? 
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XLVII. 

¡Me visitó mi sueño de otros tiempos! 

Era una noche plácida de mayo; 

Sentados á la ~i:n'i!Íbta ele los tilos 

Ser fieles tÍno á Ótro nos juramos. 

Entre besos y risa y confidencias 

Sucedíanse al par los juramentos; 

Y ¡ah! para que el juramento no olvidara 

Me mordiste la mano al darme un beso. 

'~ 
* * 

¡Oh! dttlce amada de los negros ojos! 

:¡Oh! hechicera beldad de blancos dientes! 

Fné por demás la mordedura, hubiera 

El juramento sido suficiente! 
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XLVIII. 

Subí del monte á la pcndieli.tc grave, 

Y enternecido y solo me encontr6. 

-Si· tot'narme pudiera-al punto eri .ave~ ..• -

En mi afán suspiré. 

--Si fuese golondrina .... á tí volara, 

Y en las altas cornizas del balcón 

Mi nido pcq ucfíito fabricat·a, 

El nido ele mi amor. 

:~ 

"' * 
Si fuese ruisefíor .... á tí volara, 

Y (k la noche al plácido rumor, 

Desde lo~> verdes tilos exhalara 

lVIi tímida canción. 

* * # 

Y si fuese canario .... volaría 

¡Oh, mi :1:11ada, á tu tierno corazón. 

Díccnme que la atroz algarabía 

Del canario te aleg-ra con primor. 
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XLIX. 

¡En sueños he llorado! _____ ~ 

Soñé que muerta estabas, vida mía; 

Desperté acorigojadó 

Y, despierto, m'i lianto aún corría .. 

¡En sueños he llorado! _____ _ 

Soñé que me dejabas~ ~alma mía; 

Desperté, y amargado 

Mi llanto su r-audal' no suspendía. 

* ·. 
"' * 

¡En: sueños 'he Horado!. __ : __ 

Soñé que aún me amabas, 'vida mía; 

Desperté alborozado, 

¡Y en lágrimas me ahogo todavía! 

-----·· 
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L. 

Todas las noches te conten1-plo en. Sblcños,~ 

Con indable gracia me sonríes,. 

Y al verte así, me arrojo sollozando 

A tus plantas. c<;>n ansia indefinible. 

Me m!itas.tristc y pensativa nHtcVC8 

Ttt blonda graciosísíma cabeza.; 

Cual perlas cristalinas, de tus ojos, 

Lágrimas de ternura al punto ruedan. 

Con voz callada una palabra dícesme ;· 

Me das de rosas blancas fresco ramo. 

:Despiértom~, y el ramo desparece, 

Y la pal~bra ...•. ,olvídela de grado. 
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L ... 

Lluvia copiosa y tempestuoso viento· 

Roncos bramari en noche tenebrosa. 

¿Dónde se encontrará en hora tan triste 

Mi pobre amada, tímida y medrosa? 

En la ventana de su alcoh<:~. mírol~ 

De codos, en sus lágr{ma.sba~a,da, 
Y en la profundidad ti!'! las tinieblas 

Hunde con insistencia la mirada. 
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LII. 

Los árboles sacude 

De otoño el frío invierno, 

Está la noche helada, 

Obscura, y en silencio 

El bosque, yo á caballo, 

Atravieso con manto gris envuelto. 

Y en tanto cabalgaba, 

Tenaz mi pensamien~o 

Delantero seguía, 

Llevándome bien presto 

Y alegre á la morada 

De la niña que causa mi embeleso. 

Los perros ladran; pajes 

Con luces se presentan; 

L.a escalera de mármol 

Asciendo con presteza, 

Y se oye á la distancia 

El resonar de mi luciente espuela. 
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En un rico aposento 

De telas guarnecido, 

De luz reverberando, 

De aromas :embebido, 

Allí mi amor me espera, 

Y en sus brazos veloz me precipho. 

El viento entre las hojas 

Murmura tristemente, 

La encina cuchichea 

En su ramaje verde. 

-¡Oh loco caballero! 

Con tu sueño insensato, dí, qué quieres? 
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JAU. 

De su órbita brillante 

Cae u na estrella;. 

Es del amor el astro 

Que viene á tierra. 

Hojas y bhncas floreo; 

Al suclu nrcdan 

De verdes manzanares 

Do el viento juega. 

* * # 

El cisne por el lago 

Canta y se qticja, 

DisquTc por lá orilla 

O bien se alej~ . 

.. 
* * 

Mas, decreciendo el canto, 

Rompe la estela, 

Y se abre entt·e las <~guas 

Tumba de perlas. 
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Todo es quietud y sombras, 

Y al aire vuelan · 

Las hojas y las flores; 

La triste estrella 

Desaparece, 

Y la canción del cisne 

Se apaga y muere. 
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LIV. 

Víme en sueños trasportado 

A un castillo gigantesco, 

De luces reverberante, 

De olores mágicos lleno, 

Donde una turba confusa 

Discurría por el dédalo 

De cuartos, una salida 

Buscando; gritos de miedo 

Lanza con:Vulsa, y las manos 

Vasc fiera retorciendo. 

En la infernal barahunda 

Se ven damas, caballeros, 

Y yo mismo, no sé cómo, 

J\ llí ;urastr;¡do me encuentro. 

De improviso me hallo solo; 

Preg\Íntomc, cómo presto 

Dcsvaneció~e la turba. 

Me pongo á andar, discurriendo 

Por salas que se confunden 

De extraño modo; ya !'iento 

Mis pies cual plomo, y ang·ustia 

Mortal me saltea el p::cho. 
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·Desespero de encontrar 

Pronta salida.-Al fin llego 

A la última puerta; ya iba 

A salvarla ...• j Oh Dios eterno! 

¿Quién así el paso me estorba 

Con ademán tan resuelto? 

Era .... sí, mi bien amada 

Que con semblante severo 

Está el\ la pt;crta; asustado 

Yo rcti'Occdcr intento, 

Mas ella me hace una scfía 

Con la mano, y no comprendo 

Si es de advertencia ó reproche. 

En sus ojos brillar veo 

Lumbre extraña que me asusta; 

Con aire me mira serio 

y amante á la vez, y al punto 

Agitado me despierto. 
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LV. 

En noche obscura, silcncios;i y Iría 

Y o soHozando el bosque recorría; 

Los árboles del suefio despertaron 

Y sus cop~s de lástirila indinaron. 
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En el campo m,c;:q~O!!OY s~l.it~r!<:> 
,••. t · .. •\ ! -. 

El cadáver s.~\.~n,t!~¡~r~ .. ~fl~Hi,c¡p.a; 

Allí una flor~.~~IL.t_r~,~tt!_~~S:iiJP"<?1eyt~· 
La flor del co~9~Pf\qP;: k~}l;P~Hl?,~n· 

Llegué á ese carn.po,)i,~U,·,~RiJ~·qf?Ji~p.t~; 
La noche -~l?M,b,a sil.~pciq~il y.Jr,í~; . 
J~c;:p~a. mente ,'ta.flo·r;p.el.~~g~~~l1,~~P 

~ ' . ' . . . . . . · . .' ' .. · . . . . . ' ; ' 

Al rayo, li<!:lit lu:J1a .. se\,.-n.e~fil· 
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LVII. 

Desde' que no mdn un da 

ta lumbre de tus ojos, vida 'inía, 

Espantosas tinieblas obsctireceit 

El áspero sendero de mí vida . 

••• 
Para mí yaei:tinguióse 

La luz del'a:stro· del amor; la sima 

De un abismo me ag~ataa ... ~¡ úh, noche' eterna, 
Sumérgeme en tüs ·al\tros. sin salida! 
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LVIII. 

En mis ojos la noche, 

Plomo sobre mis labios 

Y el corazón inerte, 

Y a cía en mi se pule~<;> ~olí t"rio·. 

Cuánto dormí, no supe, 

Y al despertar, al cabo, 
Las puertas de mi tumba 

Con golpes dellamada resonaron. 

· -¿ No quieres levantarte, 
Enrique? en el ~spacio · 

Luce el eterno día 

Y á su g0cc los muertos despertaron. 

-Amor mío, no,puedo, 
A Izarme no me es· dado; 

Estoy ciego, que á fuerza 

Ve llorar estos ojos se apagaron. 

-Ahuyentarán la noche · 

De tus ojos rnis·labios 

Con besos, y en Jos ángeles 

Y en la gloria se arroben del espacio. 
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-Amor mío, il.ci ·púed.o; 

Aún la lí.eriJá: gú:aiMo 
Al corazón sa~g~ienta-
Que una p~l~b~a tuya fué ahondando. 

-Enriqttc, ;,,;a:vcmcntc . ' .... ··' 
Tu cora~'6i1' tnl r¡·;,it1'ü , '.' , . -

,1 '. '·. 

Hal_'}ga, y de esa -~Fida 
La fuente de l_a s~u;tgr,t:; sg, hasecado. 

-··:·, 

··(·,( .. r:.;• 

---.Amor mío, no püedo; 

Mi ~ien está manando 

Sangre: rompióla el plomo, 

Cuando te arrebatarowde mi lado. 

-Con budes de mis, sienes 

Tu herida iré vendando; 

Restaiiaré tu sangre, 

Con la salud compensaré el agravio. 
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Tan dulce era su ruego, 

Y me inebriaba tánto, 

Que quise levantarme 

Y correr de mi amada hacia los brazos. 

Súbito de mis sícne; 

Y el corazón rasgados, 

Lanzóse con violencia 

La sangre .... mas por fitÍ he despertado. 
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EPILOGO. 

Trato de dar sepultura 

A pesados tristes sueiios, 

A desdichadas canciones 

Cantadas en otro tiempO; 

Id, y un ataud buscadmc 

Que sea grande en extremo. 

Veréis cómo 'en él sep~lto 
Muchas cosas. Se<Í extenso 

Y aun m<Ís qu~ el grande tonel 

De Heidelberg. ·Idos presto, 

Y también tracdme unas andas 

De ft~ertes tablas, pues veo, 

Que en lo sólido y lo grande, 

Deben pasar con exceso 

A las que sustenta el puente 

De Ma~uncia asaz extenso. 
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Que vengan doce gigantes, 

Más fuertes y corpulentos 

Que el San Cristóbal del domo, 

Que alza Colonia altanero; 

Que el ataud ellos carguen 

Y al mar !o arrojen violentos: 

Tan grande ataud exige 

Sepulcro como él inmenso. 

* * * 
...;_¿Por qué el ataud ser debe 

Tan grande y fuerte ?-Sabedlo: 

En él á mi amor sepulto, 

En· él mis penas encierro. 
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